Introducción



Desarrollar un Trabajo Especial de Grado, donde pretendamos exponer, exclusivamente, un tema el cual trate, de una “dialéctica creativa” en el sistema de las artes de Hegel, a nuestro juicio, limitaría las posibilidades teóricas. Pues, sería, entre otras cosas, eludir otros grandes enfoques filosóficos del pensador; ya que, cualquier trabajo del filósofo, en cuanto a proceso creativo filosófico no está desligado, dialécticamente, de los restantes, y menos del proceso de la creatividad filosófica propia de Hegel. En tal caso, sería aproximarnos a un concepto de dialéctica creativa, en el sistema de las artes de Hegel, sin dejar de considerar que, toda la filosofía de Hegel está concatenada y ensamblada lógicamente, a pesar del (pathos) romántico circundante en ella.


Nuestro Trabajo Especial de Grado, está estructurado en tres capítulos: en el capítulo nº 1, hemos pretendido hacer un bosquejo de un proceso creador y dialéctico en general, destacando algunas concepciones acerca de la creación, entre ellas la (creatio ex nihilo). Asimismo, hemos destacado la concepción “dialéctica hegeliana”, de la cual afirma el filósofo: “es el momento negativo de toda realidad y de toda ciencia”. 


Con respecto al capítulo nº 2, fieles a la propuesta de nuestro Trabajo Especial de Grado, hemos intentado dar algunos bosquejos de cómo se presenta en el filósofo el complicado “proceso creativo” de la filosofía. Para ello, hemos hecho algunas referencias generales acerca de la creación filosófica en algunos filósofos, los cuales han desarrollado una alta creatividad filosófica, y finalizamos dicho capítulo con una aproximación al concepto de “dialéctica creativa” en el sistema de las artes de Hegel. 

En el capítulo nº 3, hemos destacado en extenso, el sistema de las artes de Hegel, tal como fue estructurado. Hemos pretendido, además, explicar compresivamente cómo se ha manifestado el “proceso creativo” y con ello, la dialéctica creativa en dicho sistema. El sistema de las artes de Hegel, se puede interpretar como tres momentos dialécticos del arte, el cual cuenta con: 1) Momento abstracto o afirmativo creativo del arte; 2) Momento creativo negativo del arte y 3) Momento concreto creativo del arte. Los cuales son muy coherentes en su desarrollo y evolución con los “principios” fundamentales de la ley dialéctica: el movimiento y la negación. 
Con respecto al autor en cuestión, podemos decir: éste irrumpe en la vida cultural con las primeras manifestaciones del romanticismo, movimiento cultural, fundamentalmente, filosófico, literario y artístico heredado de Fichte; quien toma la vía de la “moral” kantiana para superarla, y Schelling quien sigue la línea del “pensamiento estético” para llegar a afirmar: “la obra de arte aparece como una “infinitud inconsciente”, síntesis de naturaleza y libertad”. Schelling ve en el Arte la vida misma de lo absoluto. En cuanto a Hegel podemos decir que, es muy distinto a ambos dentro de la línea general la cual les une fuertemente, sitúa su vida y su obra bajo el signo de la “razón dialéctica”. 


La filosofía de Hegel, está ligada a la de Spinoza vía Schelling, y a la de Kant vía Fichte. A su vez, Hegel, Fichte y Schelling parten de Kant y de la “cosa en sí”, considerada como lo “incondicionado”. Pero, la influencia de Spinoza en el “Idealismo Alemán” fue clave, y cuando Alemania descubrió este filósofo, su doctrina penetrada de panteísmo, se convirtió en el “ambiente” moral el cual dominó aquella época. La doctrina de Spinoza, podemos sintetizarla en tres principios fundamentales: 1) Unidad de todo cuanto existe; 2) Regularidad de todo cuanto sucede y  3) Identidad del espíritu y de la naturaleza.

La “inmanencia” de Dios, cuya esencia es su devenir, vuelve a brotar, repentinamente, del cimiento metafísico de la cultura alemana. Este hecho, subraya, enérgicamente, la fuerza expansiva de aquella idea, la cual llega hasta Fichte, Schelling y Hegel. Respecto a Fichte, podríamos hacer ciertas reservas, pero los otros filósofos Schelling y Hegel, están claramente entroncados en el tipo de visión del mundo el cual llamó Dilthey “idealismo objetivo”, desde esta perspectiva, el “mundo panteísta” aparece orquestado con toda su grandiosidad. 

Ahora, podemos comprender bien, porqué ese absoluto o “cosa en sí” ante la cual daba rodeos Kant; es ahora, nada menos que, el punto de partida del “romanticismo” y del “idealismo objetivo”. Por consiguiente, no tiene nada de extraño el punto de partida del “idealismo romántico”, el cual parte de lo absoluto, del “yo” absoluto. Parte, íntimamente, de un supuesto, y éste es, la “inmanencia” de Dios, la cual se hace “efecto” en el mundo, en la historia universal del hombre. Por eso, lo absoluto en estos filósofos es de índole espiritual y se manifiesta, en la historia, como tiempo y espacio. Estas condiciones nos colocan ante los “procesos dialécticos” de la historia, la cual no es otra cosa, sino el desarrollo y evolución de la “conciencia” misma del hombre, es decir, la humanización o culturización del hombre.


El papel desempeñado por la dialéctica en el sistema filosófico de Hegel; es diferente de las concepciones asumidas por muchos filósofos anteriores a él. En efecto, en Hegel la dialéctica significa: “el momento negativo de toda realidad y de toda ciencia”, en este sentido, es una dialéctica diferente. Por ende, podemos afirmar que, es una dialéctica con manifestaciones de una “dialéctica creativa”, fundamentada en el principio de no contradicción, o mejor dicho, la dialéctica surge cuando se niega doblemente el principio de contradicción, generando una “esencialidad negativa”, la cual dinamiza los cambios en la realidad. 

Según consideraciones de Whitehead, la creación es una “categoría” última destinada a superar las dificultades ofrecidas por la vaciedad -reductible últimamente al racionalismo- de la clásica noción de substancia y de todas aquellas sin ser explícitamente substancialitas, tiende a lo estático. Por ende, según Whitehead: “la creación como categoría no es una determinación más de los fenómenos, sino su raíz última y el fundamento general de lo real”. Esto no equivale a reducir toda realidad a un “absoluto hacerse”, pues, la “creación” es para este autor un proceso, la cual se arraiga en el pasado y tiende hacia un futuro.

Por otro lado, podemos decir: puesto que Hegel es un pensador moderno, y el concepto de creatividad es moderno en este sentido, implicando el movimiento y la negación, puede ser aplicado a cualquier creación del hombre: artística, científica, tecnológica, filosófica, etc. Por consiguiente, con mucho mérito Hegel ha sido colocado en un alto nivel, dentro de la creación filosófica del pensamiento moderno. 
Hegel, sin olvidar el origen mítico y religioso de la filosofía, llega a utilizar, -como es obvio en un filósofo- conceptos y categorías abstractos. También, está ausente en el filósofo, la idea a “no concretar”, por lo que, estima en alto grado lo concreto. Sus conceptos pueden ser abstracciones generales y rara vez encuentra refuerzos de procesos primarios -aquéllos cuyos causas se encuentran en el inconsciente-. 

En Hegel, a pesar de la rigurosidad lógica del discurso y por la formulación de razonamientos lógicos, la naturaleza de su filosofía tiende a embonar y representar, adecuadamente, otros aspectos de la realidad o del mundo dentro de los cuales la filosofía desea investigar. He aquí, la importancia del “método dialéctico” utilizado por Hegel. En efecto, el filósofo utiliza el método, según el grado de certidumbre de las premisas y según el fin del proceso de deducción. 

El “método deductivo” en sus acepciones puede ser de dos tipos: apodíctico y dialéctico. El método apodíctico opera, siguiendo los principios más generales. Particularmente, funciona con principios aplicados a un dominio determinado, por ejemplo, la geometría, la astronomía, etc., y puede así adquirir el conocimiento en el dominio considerado de lo necesario, de lo demostrable, de lo físico-matemático, pero no así, en el campo de la plena “libertad creativa”, como sucede en el campo del saber cultural tradicional y la “creatividad artística”. La dialéctica, por el contrario puede elegir, puntos de partida muchos menos especializados: en lugar de principios especiales, puede servirse de principios más generales, los cuales le permite moverse sobre todos los planos posibles de lo real, apoyándose en la “razón dialéctica”. 
La dialéctica se apoya en el principio de “no contradicción”, el cual contiene “en sí” la negatividad producto de la doble negación del principio de no contradicción. El movimiento y la negación son los fundamentos de la dialéctica estimada como: el momento negativo de toda realidad y de toda ciencia. En otras palabras, es la “cosa” doblemente negada la responsable de transmitir dinamismo a la “nada” para que llegue a ser “algo”; además, la negatividad tiene la omnipotencia de hacer movilizar el devenir del espíritu. Así, interpreta Hegel el devenir “el haciéndose”. La concepción de la dialéctica anterior a Hegel, fue tratada, únicamente, con términos de afirmatividad, con excepción de Fichte quien introdujo la síntesis en las antinomias kantianas. La manera como Hegel aplica el “método dialéctico” a su desarrollo filosófico, se puede hacer extensible para tratar cualquier problema de la realidad. 

Hemos afirmado que, en general la tendencia del filósofo es a no concretar, lo cual es obvio en la metodología de casi todos los filósofos, pero en Hegel encontramos una particularidad, el desarrollo de su “Fenomenología del Espíritu”, traza un camino el cual conduce al “saber absoluto”, para luego regresar a la realidad, aunque esa realidad, en su significación última, sea de naturaleza espiritual. Por ello, Hegel es un gran filósofo el cual no teme “ser poeta”, es decir, de explicar la realidad con imágenes o mediante representaciones metafóricas Por lo tanto, no omite dar ejemplos, analiza y emplea la metáfora en forma reflexiva y no anecdótica. 

Para cualquier filósofo, el “ejemplo” como recurso retórico-lingüístico tiende a  entorpecer el concepto “herencia socrática”; pero para Hegel no es así. Éste hace uso del “ejemplo” sin temor, aunque éste no sea una copia absoluta y perfectamente representativa del concepto. Hegel como filósofo, encuentra principios universales por medio de la conceptualización, pero eso sí, considerando las exploraciones del mundo exterior y empírico para elevarse a lo absoluto y regresar nuevamente a lo empírico, es el ciclo de la ley dialéctica, la cual se cumple en toda la manifestación fenoménica de la realidad. 
Hegel, no descarta ningún campo del saber humano para lograr su propósito, no descarta la antropología, la psicología, el derecho, la historia, etc., sino que indaga en todos los dominios, dentro y fuera del universo, en el macrocosmos y el microcosmos, en la cosmogonía, en la cosmología, en el alma humana, en la estructura del Estado, la sociedad, la cultura, el arte, todo a la vez. En otras palabras, Hegel llevó a cabo un análisis y realizó en lo mejor de lo posible, una síntesis -desde el punto de vista del “pensamiento idealista”-, de todo el saber y el conocimiento, los cuales hasta su momento histórico, había acumulado el ser humano.

En efecto, Hegel recorrió el camino de la “Filosofía Idealista”, el camino del desarrollo de la “idea”, implicando la evolución del “concepto general abstracto” hasta el “concepto general concreto”, pasando por el “concepto concreto” particular. El arduo camino fue recorrido en forma de tríadas dialécticas, esto significa una ramificación triádicas de la realidad explicada mediante la ley dialéctica, es decir, cada etapa comporta, a su vez tres etapas, y las principales son las siguientes: 1) La ciencia de la lógica o ciencia de la idea “en sí” y “para sí”; 2) La filosofía de la naturaleza o ciencia de la idea en el “ser-otro” y 3) La filosofía del espíritu o ciencia de la idea la cual partiendo del “ser-otro”, vuelve sobre “sí misma”. La filosofía del espíritu se divide en tres momentos: 1) El espíritu subjetivo; 2) El espíritu objetivo y 3) El espíritu absoluto. El espíritu absoluto es la síntesis del espíritu subjetivo y del espíritu objetivo, y comprende a su vez, tres grandes campos del saber: el arte, la religión y la filosofía. 

El “método dialéctico” en el pensamiento hegeliano es lo fundamental, y el sistema sería lo secundario. El “método dialéctico” tiene una intrínseca analogía con el “estilo”, en el sentido y manera general del hacer, de crear las cosas, pues, la creación implica una contradicción interna, una “negatividad substancial” o esencial, la cual dinamiza la contradicción. 
El “sistema estético” hegeliano, se ha constituido desde el punto de partida de la “historia natural” de cada “forma” de arte. Así, las grandes divisiones de las formas del arte, las cuales lleva a cabo Hegel, son tres: 1) La forma simbólica del arte; 2) La forma clásica del arte y 3) La forma romántica del arte. Estas formas del arte quedan desgajadas y explicadas en la historia del arte, mediante el método dialéctico y la “ley dialéctica”, abriéndonos un camino de acercamiento hacia un concepto de “dialéctica creativa” en el sistema de las artes de Hegel.
Podemos decir, en el pensamiento hegeliano las “formas” del arte generan una manera de ser en el terreno metodológico, así, lo “simbólico” es lo razonable, lo “clásico” es el fondo y lo “romántico” es tan sólo la forma de expresión. Es decir, razón, contenido y forma se coaccionan, para permitirnos una apertura hacia la interpretación de la historia de las formas del arte, y según Hegel, se nos presentan dialécticamente entre movimiento y negación dados entre razones y por razones rigurosamente deducidas. 
La estética de Hegel tiene un sentido “histórico idealista”, la cual aparece como una oposición “sujeto-objeto”, esta oposición ha de manifestarse, fundamentalmente, como una “especie” de “equipolencia” entre forma y contenido, donde la subjetividad o sujeto de la historia, es la manifestación del espíritu subjetivo en evolución, lo cual dentro del pensamiento idealista, es propio de un espíritu subjetivo. La filosofía al subsumir el arte y la religión, se inclina hacia la vertiente de lo histórico, según se advierte en la íntima estructura del pensamiento hegeliano y de manera muy clara, como hemos dicho, aparece en la estética.

Es, pues, el espíritu obrando en la historia, es el espíritu el cual está realizando su voluntad y los héroes de la historia son, los hombres, reconociendo la intención del espíritu y obrando en conformidad con ella. El proceso de la historia es el retorno concreto y consciente del “espíritu universal” en sí mismo, después, de haber salido del “en sí” y “para sí” y haber atravesado el “ser-otro”. Pero, ese retorno histórico “en-sí” no se manifiesta bajo una “forma espiritual absoluta”, siempre queda ligada a alguna cosa del “ser-otro”, aunque sólo sea el hecho de que, la acción histórica no deja de ser una acción humana. 

Pero, no obstante, existen acciones humanas por ejemplo, las “ideas” las cuales llegan a liberarse de aquel potencial de obrar, y en su independencia devienen imperceptibles, pero existen, sin embargo, son realidades, aunque abstractas. Esos existentes “ideas” son las manifestaciones concretas del espíritu absoluto, en las cuales este espíritu absoluto se contempla a “sí mismo” como arte, se representa y se siente a “sí mismo” como religión y, en fin, se piensa y se comprende a “sí mismo” como filosofía.

En las formas del arte, el espíritu absoluto se manifiesta en tanto belleza, pero como exterioridad, permanece aún ligada a los objetos, a la naturaleza, pero la naturaleza “en sí misma” no es “bella”, porque ella la “naturaleza” es el “ser-otro” del espíritu, es negación del espíritu. No obstante, en la medida posible el espíritu penetra, progresivamente, en la naturaleza, desde luego, ésta puede devenir bella. 
En otro orden de ideas, según Hegel, el “arte bello” es la representación sensible de la idea y es una de las formas junto con la religión de llegar a lo absoluto, es decir, al “saber omnicomprensivo” del hombre en la autoconciencia, cuando se accede mediante el pensamiento filosófico. Bajo estas condiciones, podemos hablar de una “dialéctica idealista”, pero no de una “concepción” metafísica dogmática, sobre la cual ya Hegel aclara con firmeza al comienzo de la “ciencia de la lógica”.

La estética de Hegel, a veces, es “tildada” de metafísica, pero cuando observamos cómo ésta penetra los recónditos misterios de la “razón dialéctica”, la cual reclama, igualmente, un contenido, una idea un (eidos) haciéndose merecedora de un reclamo, una pertenencia y ligazón a la historia. De esta manera, nos percatamos de la estética, poseedora de un contenido concreto, en sentido hegeliano, con tendencias a un orden dialéctico, cuando el fenómeno hace su aparición como tal en la realidad. La “obra” de arte como apariencia fenoménica, como fenómeno, está relacionada, dialécticamente, con la triada del “fenómeno”: el mundo del fenómeno, forma y contenido y la relación. En el sistema de las artes de Hegel, en el cual se desarrolla una “relación” de equipolencia entre la forma y el contenido, dando lugar, no a una dialéctica entre forma y contenido, sino a una “interpolación” de conceptos. Dicho de otra manera, forma y contenido son conceptos equipolentes relacionados de una manera lógica, por lo cual estos conceptos son intercambiables, según la “doctrina de la esencia” del pensamiento lógico hegeliano. En consecuencia, el contenido no es otra cosa que el convertirse en forma, y ésta, la “forma” nada más que el convertirse en contenido.
La estética de Hegel, es un trabajo intermedio dentro de la producción de su pensamiento, la cual no posee ni la ciclópea severidad de la “ciencia de la lógica” ni la deslumbrante inspiración de la “Fenomenología del Espíritu”, pero sí el encanto y la gracia, la ductilidad y la elocuencia, la serena belleza la cual sólo en fugaces instancias aparece en su obra, y a ellos se añade el fascinante estilo del filósofo-artista quien sabe captar, magistralmente, y, no sin mucho esfuerzo, el contenido de las grandes creaciones.

El arte toma las tres formas correspondientes a esa evolución: la forma del arte simbólico, la forma del arte clásico y la forma del arte romántico, y, a su vez, cada una de estas formas están representadas por una forma particular de arte, así: la forma simbólica del arte, está representada en la arquitectura, la forma clásica del arte se expresa mediante la escultura y la forma romántica del arte sería representada por la pintura, la música y la poesía. En esta última “forma” de arte, la forma real pasa, enteramente, a segundo término; la apariencia pierde su carácter concreto, la espiritualidad deviene predominante, por lo tanto, la obra de arte se transforma en “exterioridad”, la cual procede de la “interioridad” del creador.
La ley dialéctica se manifiesta en la evolución de la jerarquía de los géneros y categorías establecidas por Hegel, los cuales van de la sujeción a la naturaleza a la del espíritu libre. En la arquitectura, el espíritu está aún fuertemente disimulado, en aquélla domina la materia y su carácter de adaptación a un fin; en la escultura el espíritu comienza a aparecer y deviene dominante en la pintura, en la música y sobre todo en la poesía. De este modo, la materia es convertida, transformada en una “categoría” no material es una “especie” de “no-materia”, es una inmaterialidad, pero la objetividad científica de Hegel es contundente: “todo lo que no es materia es espíritu”. En otras palabras, espíritu es todo, lo “no-material”. Ésta es la razón, por la cual, en el pensamiento hegeliano se considera que, en las artes de corte romántico, la materia está casi aniquilada, anulada. A estas artes las llama Hegel propiamente románticas, y están conectadas a los sentidos teoréticos: la visión y, especialmente, al oído. Esta estructura de cómo ha evolucionado y se ha desarrollado el arte, y cómo ha funcionado según leyes de la dialéctica; es el gran descubrimiento de Hegel en la historia universal, y, en particular, en la historia del arte.

Para Hegel, el “movimiento dialéctico” de la artes, creadas por el hombre, es lo propio de la historia del arte. En el arte, lo “esencial negativo”, la dinámica interna creativa, se desarrolla entre la forma y contenido. Es una lucha constante, la cual se libera hasta alcanzar un “si” y un “no”, como conciliación armónica con la materia; la cual no ha de representar la quietud definitiva ni la extinción, sino el ajuste de las facultades internas del hombre para dominar lo sensible, la materia. Y, así, convertirla en ser “transformable”, la cual esté en función de su capacidad y aprovechable actividad creadora; con predisposición para aceptar la creación de la forma, por ende, del contenido. 
Para finalizar ésta introducción diremos que, destacar una aproximación a un concepto de “dialéctica creativa” en el sistema de las artes de Hegel es, aproximarnos, en cierta medida a cómo Hegel llevó a cabo su proceso filosófico, dialéctico y creativo, aplicado a la construcción de su pensamiento filosófico y, específicamente, al desarrollo y evolución de las artes, mediante el cual logra sistematizar el desarrollo histórico del movimiento de las artes; expresadas en la historia del arte como espíritu subjetivo como primera manifestación del espíritu absoluto, lo cual expresa la filosofía del espíritu o ciencia de la idea de Hegel, que partiendo del “en sí” o “para sí”, pasa al “ser-otro” y vuelve sobre “sí misma”.
Como colofón de esta introducción y para finalizar sumaremos unas notas más al tema central de nuestro Trabajo Especial de Grado, al respecto agregaremos lo siguiente: podemos llamar de alguna manera, “dialéctica creativa” en el sistema de las artes de Hegel, la que está fundamenta en un sistema de contradicciones sin síntesis, con lo cual es diferente a la formalización lógica. En otras palabras, la dialéctica creativa nos conduce a un tipo de arte, donde se da una formalización de las contradicciones, pero de una manera sensible. Esta dialéctica creativa nos abre el camino para la superación de la obviedad, como posible cambio de la realidad, donde la esencialidad negativa no es estática, sino dinámica. Y con esto pretendemos reafirmar una sentencia de Hegel con respecto al concepto de la esencia, de la cual dice: “es un error común de la reflexión el tomar la esencia como lo puramente interior”. 
El concepto de “dialéctica creativa” nos abre la posibilidad de acercarnos a las formas del arte y en general al arte como experiencia fenoménica. De alguna manera, nos abre las puertas y nos acerca de una manera especial, hacia el fenómeno de la creatividad artística.  Por lo tanto, el arte se nos presenta como la formalización de la experiencia fenoménica. Como la infinita necesidad de la mente humana de hacer de las cosas de la realidad, cosas diferentes a las de esta realidad, es como pretender crear otra realidad, paralela a la existente. Una esencialidad negativa se traduce como la intrínseca necesidad de cambio de la realidad -cambiar la realidad es sinónimo de “develar” la verdad- exigible mediante la creatividad artística, la cual se revela a través de la manifestación de la apariencia esencial, es decir, del fenómeno artístico como “gran estilo”, que de alguno modo, está regido por dos principio: el movimiento y la negación, los cuales, a su vez, sustentan la ley dialéctica.
Baldemar José Bottini Díaz.
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